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CONDICIONES: 
El pago seid siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobre.—Ca-

rresponsales en Parí?, A. Lorette, nie Oaumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, .31. 

Páralos agricultores. 
Prensas de palancas niúltipleá pa­

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.—Máquinas para dcs-
tjranar panizo.—Id. pa ra taponar 
botellas. - Id . para limpiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes.—Hor­
cas de acero.—Azadas, legones y 
ia.stros de id.—Ingertadores.-Filtros 
para vinos y licorosa— Agotadores pa­
ra botellas.—Cepillos, cadenas, le.̂ -
picHes, etc. papa bocoyes.—Bombas 
(le trasiego y oti'as.—Afmarlos espe­
ciales para botellas.—Gestas ídem 
p-.ivii idsm. -Arados do vertedeía fi 
ca y movible.—Embudos antomáti-
cos. — Mgbiüario para jardines.—Ca 
rretilias pnif'' sacos. — Espino artificial 
para §ercas.--—Jarrones, macetas, 
bftlaHstref etCirrrKlsoutas sin nume-
luaiói).-f.¥¡a«Streoha para traspor 
tar frn4H». ÎdM^OBOites, plataformas, 

e t c '* " •• '*̂  ' •'*" *'• ' ' * 

De venta «n et MUSEO COMER­
CIAL.-^Püfetta de Mífrfeia;= 

• PiKAS'SS: CATÁLOGOS T DIBUJOS. 

A Vlídi^TO DEL tOLERA. 

Con este mismo titulo publica El 
Heraldo fie Madrid MU. interesante 
articulo, en el que condena» la opi­
nión de notables hombres de cien 
cia sobre la época mis idónea para 
la propagaeión dol azote espanta-
ble^y sos wausas, el ollgeiiáe la nc-
-takl-invasión y sneariáx'ter, 1« Me­
jor profilaxis al temerlo y el mejor 
método ai s^rirlo. 

Der referido articulo, éntresj^cá-
jiiüs |o que considéraixios de más 

, intfií'óspitra liijs íectore|ideEL Elcp 
Dice el Dr. San Martini . ! . 
- rEn JO i concepto, «ÍS ,c(^}erai lo 

(jwe t©jvg810ft,̂ slik ^BÍ4QmÍ« S^^ \°y 
firOBnstíKii» áf to'íS focos: Bilt^ao, 

• Znmátrft^a y Belobittij ;E1 printejio 
es e! que máS"CUÍdttdo me inspira, J' 
h estudiar suprOCeKÍene'f«, ^íuntq d« 
partida iiTuy cscnélal 'para «tacar 
una ejiidemia, \M 'dédic'a:ré tan 
pronto cóTuo llegué á aquella po­
blación. Si cí oapilus encontriido 
en Bilbao resiUn de cultivó rápido, 
entonces será inílicio <ie g,uf! ¡íaen-
formeclad a^li reinante procfide de 
ia última pcregrinijción de la Meca, 
y en éste caso habrá que cuidarla 
mucho. Si íio tiene este cfirácter, lo 
p robable es «jtife proceda iei cólera 
que el año íuirtferíor Wittó tantos ex-i 
tragos en Franci , y en este caso 
TxO ofrecerla gravedad. 

No soy partidario de los acordfo-
naraientos; considero más conve­
niente para todos, y mucho más 
eflca:?, una minuciosa inspeceiÓQ 
médica en los punto^^donde se de­
clare un caso, aislándolo del r(»sto 
de la población 

El sistema de inspección es ol ^yae 
inspira raáá confianza, y, en mi san-
tir, creo que debiera encomfndaiíae 
Ift defensa de nuestra Península 
contra los gérmenes epidémifos, 
todavía latentes en Europa, á la 
Sanidad nrnrítÍYna; pudtéAdOsc ' re­
ducir lus medidiRs sanitarfiis íferjies-
tres a la iu(S*peccióri médica y íleisi,î -
fecíei^fiaealertos objetos e« Ift fron­
tera, á'lá vigilancia de los Yhfjeros 
durante un plazo tüayor-de"cinco 
^^*s. y, f íU;i .^islamieuío prudencial 

el inte-en las fronteras, como en 
rior. 

Resumiendo: mi opinión es que 
se deben aislar rij^urosamente los 
casos, y no ios puebles, empleándo­
se en una desinfección diaria y 
e-iérgica grandes cantidades de cal 
viva en los retret-js y en las calles. 

Opinión del Di'. Oiavide: 
— P-.ira este ilustre dermatólogo, 

es cólera lo que hay en Bilbao, po­
ro un cólera atenuado, importado 
indudablemente por buques mer­
cantes, que puede ser combatido 
con energía, pues la población viz­
caína cuenta coi! poderosos medios 
para hac'jrlo asi. 

Dice el Dr. Cortezo: 
— E ; cólera que tenemos ahora 

en nuestro país no es consecuencia 
de una nueva importación de la In­
dia ó de la Meca, sino qué se ¿rata 
de una repi'oducción de los gérme­
nes del cólera del año anterior, 
transportado á Bilbao por buque.? 
italianos, alemanes ó ingleses. 

En mi opinión, el único foco serio 
que debo atacarse con toda clase 
do energías, ese! de Bilbao, pues 
i(tó:Casosaeaecidoa tanto en Zumá-
rra'ga como eñ Belcbito, no han si­
do otra cosa que una derivación de 
los registrados en aquella pobla­
ción, la cual cuenta, ciertamente, 
con medios para combatir su pro­
pagación; más no hay que olvidar 
que sus condiciones higiénicas de­
jan muchísimo que desear, y que 
mientras éstas no se mejoren, no 
desaparecerá un elemento predis-
ponente-al desarrollo de los gérme­
nes infecciosos. 

He Visto, que, en la ocasión pre­
sente, el Gobierno áe muestra dis­
puesto á jgastar de verdad el dine­
ro, mandando con buenas dietas á 
los pujitos infestados á módiQps de 
reputaciónj que qq pueden abando-
ijarcon i'etribuciones nisKqwnas su 
cÜQntela..: . . 

Sobre el terreno es como puede 
apreciarse el alcance y la iíhpor-
tancia de la epidemia y díctaráe las 
medidas profilácticas más en armo­
nía con la ehfermedad y las condi­
ciones de los pueblos. 

Opina el Dr. Calderón, reputado 
químico, que al declarar la existen­
cia del bijcilus virguhi en localida­
des don^e ^ hí»y'"i registrado ea-
sos sospechcsoa, debe procedeisé 
con cautela, pues, realmente, «u 
descubrimiento se hace difiéilcon 
el microscopio en los laboratorios, 
y-si esto sucede en tales sitios, "yá 
puede juzgarse lo que ocurrirá á 
ciertos'médicos que no cuentan en 
los pueblos infuctos con aparatos 
de suficiente fuerza para sorpren­
der 1^ existencia del microbio en 
las deyecciones humanas. 

El acordonaraiento lo juzga el 
Dr, Calderón deplacé. En las glan­
des poblaciones resulta, á más de 
perjudicial, é inefieaz, verdadera­
mente imposible de sostener por ¡as 
necesidades del consumo, que ha­
cen ind¡spen.sabte la entrada de ar­
tículos dé pdniera necesidad t En 
los pueblos de pequeño veqindario, 
Ja cuestión varía de aspecto, y pae-
de practicarse ol acordonamiento; 
pero ést* por sí sóioño resuél^^e na­
da,,y se híice precisa una bttena 
inspección sanitaria que cuide dé 

^^ l̂ S f*f**8 qpe; se present^p,' así -, lü» casoi.jMslánjdplos 

El Dr. Guznián, distinguido hi­
gienista y catedrático de San Car­
los, ha dicho lo siguiente: 

«Las primeras manifestaciones 
de esta epidemia ó son intenciona­
damente ocultas por las autorida­
des ó pasan inadvertidas. Por va­
ronil y enérgico que sea un pueblo, 
la aparición del cólera p^duce te­
rror y anarquía sanitaria, ó mejor, 
deja ver ésta, porque la higiene pú­
blica está siempre desatendida en 
todas psrtes. 

¿Medios profilácticos eficaces, me 
pregunta usted? El mejor de todos 
es irrealizüble. El aislaraienio abso­
luto. Yo creo que en las poblacio­
nes no debe intentarse siquiera. Au­
menta ol terror y la miseria; perju­
dica á la higiene y fomenta la epi 
mía. 

¿Fumigaciones? Ninguna aplica­
ble á las personas cstirpa la causa 
cojerígena. Pero deben aplicarse 
en beneficio de la higiene. Por lo 
menos, desti'uye el mefitifluio hu­
mano, causa eficaz de desarrollo 
dé itíéfóra. ÍEl deSi nféctrtnie• por ex-
celencia, e! calórico; el régimen 
más eficazf la extricta observancia 
de la ley de Sanidad y Reglamentos 
que de ella se derivan. Esto di-smi-
nuirá en iodo caso los efectos de la 
epidemia en un 60 por 100. 

Me habla usted de precauciones. 
I'ues bien; si se ha demostrado que 
la enfermedad que causa víctim;ts 

l^íí Vizcaya él él CóTérn lüórbó asiá­
tico, debe disponerse; 

Inspección rigurosa é inteligente 
de géneros y personas procedentes 
de puntos epidemiados, y la misma, 
pero más rigurosa aún, sobre los 
alimentos que se venden al púbiio. 

La pureza de las aguas debe es- ' 
tar garantida por la autoridad. | 

Estufas de desinfección díspues- ; 
tíisá funcionar en lavaderos, casas 
de prestamos sobre ropas, y en las j 
de particulares que lo reclamen. , 

Vigilancia eontiniia y correctivos , 
inmediatos, sin contemplación, en i 
hospitales, asilos, colegios, fondas, i 
posadas, cuarteles, etc., etc., y , 
principalioente en las casas de ve­
cindad donde hay verdadero haci­
namiento humano. Este es factor 
principalísimo en la propagación 
del cólera. 

Las clases populares suelen sor 
refractarias A las severas prescrip­
ciones higiénicas. A la prensa toca 
vencer esta repugnancia, hija de 
la falta de cultura. 

La opinión del Doctor Cftpdevila 
es la siguiente: 

Siendo el conductor del cólera el 
hombre, á éste esa quien hay que 
vigilar y perseguir hasta que se 
desprenda por completo de todo 
germen morboso. En su consecuen­
cia, se le someterá á un procedi­
miento de aislamiento, para librar 
á los demás de su contacto. 

Los acordonaraientos son conve-, 
nientes cuando éstos son rigurqsos, 
pero cuando hay un río, y éste lle­
va consigo los gérmenes del cólersi 
por el lavado de ropas ó por «1 
arrastre de deyecciones, de nad.i 
sirvQ. semejante medida. Ademáis 
se ha comprobado por ciertos bacte­
riólogos alemanes que las moscas 
conducen también ¿1 temible pará­
sito. 

Que e! aguii es un éonductor 

muy apropiado para el cólera, es 
cosa que no admite duda. En la epi­
demia del año 84, el Sr. Capdevila 
tuvo ocasión de comprobar esto en 
la parte de la provincia de Murcia 
que baña el Se.gura. Las diferentes 
parcelas cu que se dividen allí las 
huertas, se regaban con el agua del 
río, en el cual se había notado la 
presencia del agente propagativo 
del cólera. Las pareelaB tenían se­
ñalados sus días de riego, y cuando 
se verificaba ésto, se observaba que 
los individuos que se surtían del 
agua, caían atacados de, la epide­
mia, mientras que permanecían in­
munes los hortelanos á quienes to­
davía no les había llogado el turno 
de regar su huerta. 

La época más temible para la ex­
plosión de la epidemia colérica, es 
la presente. Generalmente aconte­
ce que el cólera hace su apariciói) 
en la primavera ó en el verano, 
parece disminuir, y luego estalla 
violentamente con el' frío , Así; 
pues, es errónea la creencia de q 
sólo es privativo del calor el del 
arrollo del cólera. Siempre ha OCIA 

rrido lo mismo con las grandes epi­
demias. En Rusia ocurrió esto el 
año anterior, cuando llegó la época 
de los fríos el cólera hiáo tremen­
dos estragos en aquel territorio, 
diezmando de una manera impla-
dable las poblaciones por donde pa­
saba. • 

El período de duración del cólera 
es de unos noventa días, trasqurri-
do este tiempo disminuye y desapa­
rece. Se ha llevado jio.r delante las 
cuatro ó cinco mil existencias que 
trataba de arrebatar A la vida. 

—El cólera—nos dijo el doctor 
Capdevila, .por vía de conclusivin — 
es cortés; siempre nos avisa' con 
esos primeros síntomas representa­
dos por desarreglos intestinales. Sí 
acudimos á.tiempo y combíitimos 
con energía esas, manifestaciones, 
el germen colerígeno muero y Jio os 
pelig/oso; pero sí se muestra cierta 
incuria, entonces se enseñorea de 
nuestro organismo y nos mata. 

4i„ -

COLABORACIÓN INÉDITA. 
%j 

Elisa R..., la linda Liset.i, la discretis 
actriz, raimada del público, que twlas 
las noches acuda á aplaadirla, al eleg;.{n-
te teatro de la calle de San Román, es 
envidiada por sus apeantes como mu­
jer, y por su repatación y su tatento. 

Sus ctmipnileras disimulan mal el eno^ 
joso rencor que sus triunfos las causan; 
el eraprebario la dismigue dispensándo­
le grandes atenciones, sus companerOB, 
los hombres, la halagan, y la adulan, 
con sus cumplidos. 

Cuando la sin par Liseta permanece 
ausente del escenario, porque es día de 
descanso para ella, rs escaso el público 
que asiste al favorecido teatro de.N... y 
aunque las demás actrices, ŝe desviven 
y hacen lo imposible, lo incomparable 
por agradar, la función carece de atrac-

, tivo. 
, Ep esas noches, al bonito coliseo le fnl-
I t i lo principal: él alma, encarnada en 

Elisa R. ., la linda Liseta, la discreta 
actriz. , 

Todo el mupdo sabe, qu? Liseta no 
,hí̂  telado amantes, .que j;aarda un éora-
zón virgen deamoves; y cuanto?, han ll|f-
gadq h^sta ella pueden decirlo; ni i nao. 

fue mal acogido, pero tampoco ninguno 
fue aceptado. 

A diario, los adoradores do Liseta octl'̂ ^ 
pan desde primera hora las localidad«^| 
preferentes del teatro de N..,, entre ellos,' 
el espectador encuentra siempre lo más 
íbrido del buen tono, mientras pasa 
desapercibido á sus ojos, un joven, do 
aspecto simpático y vestido con senci­
llez, que ocupa constantemente la buta­
ca número 2 de la primera fila, que 
siempre tiene los gemelos dirigidos á la 
preciosa artista, y en qü!en ella detiene 
algunas veces la hiti'ada con fijeza. 

Por obtener cada nOcfe tina de esas 
miradas que le trastornan, pasa el con»*' 
tante abonado de la butaca número 2, 
lo que nadie puede imaginarse. 

Liseta sabe hace tiempo que él la ado­
ra, lo sabe porque ^l se | ^ atrevido á 
decírselo algunas v#(sp3, tt^ efcjl̂ to, y 
sabe potqde-ella \tt^ a^^gi|a4o, que 
su tímido aman^ jÍiipiMpl#linú>8ámente 
abandonados l̂ os estudios^ 'que por su 
amor .^do lo olvida, todo, y á veces 
ha&tcî el 4Íftit(»tar Í\ l̂ s üartayljissu ma­
dre, d ^ a pobre viejecita, que le escribe 
dcsdé*!.<ái pueblo, temerosa de que el si­
lencia dejt ingrat(W0|'edczglgi alguna en 

f^iiidíá. r i.! ^ 

"^n el'últimoT)lhencio de Liseta, BUS 
admiradores le dedicaron multitud de 
preciosos regalos y entre tanta belleza, 
recibió la agasajada artista, una rosa 
fresca y hermosa como pocas: no llevaba 
tarjé ta ni un detalle alguno que indica­
se su procedencia. 

Pero Liset'i conociendo al punto dé 
donde procedió hi linda flor, la tomó en­
tre sus deditos regordetes y llevándola á 
los labios, dedíeó á su enamorado una 
mirada cariñosa y una sonrisa llena de 
encanto. 

Cuando entre atronadora salva de 
ai)1ausos se levantó nuevamente el te­
lón, la dichosa ñor había pasado de la 
boca do la hcrmpáiv, á ocupar envidia­
ble puesto de honojrensu pecho. 

Dos cartas recibo en up miaño día, la ^ 
actríis íavorecida del públi9p que asiste 
al teatro déla palle de íjan Román. 

Délas dos cartas, lif̂ , uua extendida 
en perfumado papel que .adprna herál­
dico blasón, es entregada por elegante 
la'ehyd de casa grande. •-

-.̂ .̂  luU.ati-a in)ÍH.ií a. .ftiiin ton ¡«i» .ina». papel 
sencillo giî êínbleniL̂ v ^ 9i^\Uí4 espe-
' c ^ , ^ éntrela ^tk lrt©d«tci ifaiEadero. 
'"• tírtiñof j'^la'^din^Miíf llegan jun­
tos hasta el lecho en que reposa la en­
cantadora Liseta, que al toíria'r los dos 
pliegos, rechaza el tino con ^cátq des­
deñoso, mientras acog'o el otro con 
anjgelical sonrisa en la que ya envuelta 
una ilusión... ' ' 

'*. " * * 

Lo más elegante del buen tono, con­
gregado en las localidades de préfurvu-
cia del teatro de N..., se hace eco de una 
noticia de sensación; Liseta se despide 
del público y se retira de la escena. 

Aquella es la noche de su despedida 
que obedece á un motivo inexperado; la 
incomparable encantadora ha entrega­
do su independencia y su libertad, al 
dichoso galán elegido de su corazón. 

Por ser el vizconde de L..,;' el más 
asiduo íidorador de Liseta, 'tcJaos' supo­
nen que í\ ól ha de ser á quien Liseta 
hace gracia da sus encantos, y se envi­
dia su suerte. . " ,• 

Ai terminar la función, losniíB^curio-
so««spcrHn- lasaltda de-indnda actriz, 
qoe no tarda en pre$entapM}> Aülido el 
brazo A un joven alto, buen trtoío • y de 
uapeeto modesto;, es ({1 0in}»t-a.nt6 abona­
do de la butaca número 2 d* la prime­
ra iUa. ' '• • ' • ' ' '••» f 

En el rostro de los.dOB̂ JbfriWiMfM la fe­
licidad que sienten, el gozo que les do-

,, La Hfk^ia^ióp .y^ftefagde e»«de en-


